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Cien años hubiera cum-
pl ido hoy Hannah
Arendt. Hará ya un si-
glo desde que viniera al

mundo en el seno de una fami-
lia judía casi plenamente inte-
grada en la sociedad alemana
del momento. Estos dos datos
bastan para que cualquiera mí-
nimamente familiarizado con
la historia europea del momen-
to pueda proyectar sobre ella
todos los dramas del convulso
siglo XX. Con la diferencia de
que no se limitaría a ser una
sufridora pasiva de todos los
trágicos acontecimientos que
cayeran sobre las personas de
su raza y condición. Su inmen-
sa virtud estriba más bien en
que siempre tuvo la capacidad
de filtrarlos a través del recurso
a una extraordinaria capacidad
reflexiva; supo extraerlos de su
mero carácter de “historia vivi-
da” para desmenuzarlos con el
único instrumento del que goza
el hombre para obtener el senti-
do —o el sinsentido— de las co-
sas: la razón y el juicio. Pocos
pensadores nos han ofrecido
una reflexión más atenta y origi-
nal de lo que significó el siglo
XX, que en ella aparece sin
duda “atrapado en pensamien-
tos”. También del poder de la ra-
zón y de la filosofía para sobre-
ponerse al destino del mundo y
abrirlo a una acción política
emancipadora. Su actividad
intelectual oscila así entre la
necesidad de entender por qué
fuimos capaces de caer en la
barbarie del totalitarismo y la
búsqueda de las condiciones ne-
cesarias para una vida en liber-
tad. Como supo decir en una fra-
se lúcida, “el mal puede destruir
el mundo, pero profundo y radi-
cal sólo puede ser el bien”.

No es de extrañar, por tanto,
que ella siempre se considerara
más teórica política que filóso-
fa, a pesar de su agitada forma-
ción con Heidegger y sus poste-
riores estudios con Jaspers. Su
preferencia existencial por la
“vida activa” frente a la “vida
contemplativa”, que tan gráfi-
camente expresara en La con-
dición humana, dan fe de su
pasión por la dimensión ciuda-
dana en el ser humano. Y es la

pérdida de esta dimensión tam-
bién la que para ella explica la
caída en la barbarie totalitaria,
profusa y minuciosamente ex-
plicados en Los orígenes del to-
talitarismo. Frente a un mundo
privatizado en el que la entroni-
zación de lo “social” acaba por
convertirse en el principio regu-
lador de todas las esferas de la
vida, ella eleva la “vida pública”
como el único verdadero espa-
cio de la libertad. La identidad
del sujeto humano sólo es posi-
ble en una contigüidad huma-
na entre iguales y participando
discursiva y comunicativamen-
te de las cosas del mundo co-
mún. Los valores de la libertad,
la pluralidad y la comunicación
intersubjetiva se convierte así

en los principios reguladores de
la auténtica política, una políti-
ca republicana. A ella le debe-
mos, en efecto, una de las más
originales teorías políticas repu-
blicanas precursoras de lo que
hoy entendemos como republi-
canismo político, que se conden-
sa en esta extraordinaria decla-
ración de principios: “Nadie
puede ser feliz sin participar en
la felicidad pública, nadie pue-
de ser libre sin la experiencia de
la libertad pública, y nadie, fi-
nalmente, puede ser feliz o libre
sin implicarse y formar parte
del poder político”.

La imagen de Arendt ha
ido creciendo progresivamen-
te desde su muerte en 1975. Ca-
da nueva generación de estu-

diosos ha ido encontrado en
ella alguna pista para orientar-
se en un mundo en pleno pro-
ceso de cambio y cada vez más
impenetrable a la reflexión.
Puede que ello se deba a la ma-
ravillosa ausencia de sistemati-
cidad de su obra. En un gesto
poco adecuado a su tiempo,
Arendt mostró siempre una
enorme desconfianza hacia los
sistemas de pensamiento, que
para ella se sustentaban sobre
una inaceptable simplifica-
ción de la realidad. A partir
del momento en que una “ver-
dad” se arroga la capacidad de
guiar nuestra acción, violenta-
mos las condiciones elemen-
tales del espacio político. La
supuesta sintonía entre pensa-
miento y realidad no hace sino
erigirse en el sustituto de lo
que en última instancia sólo ca-
be decidir comunicativamente
a los ciudadanos. A ciudada-
nos con plena capacidad de
juicio político. O, lo que es lo
mismo, con capacidad de tras-
cender nuestra visión de meros
espectadores incorporando de
forma anticipada la posición
de los otros. Su mensaje últi-
mo es que sólo podemos acce-
der a la libertad recuperando
los presupuestos de una autén-
tica democracia deliberativa.
No es mal mensaje para estos
nuevos tiempos difíciles.
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nazismo, que ella definió por pri-
mera vez como “crímenes contra la
humanidad”, surgió el libro Los oríge-
nes del totalitarismo (1951) y, más tar-
de, de sus reportajes para The New
Yorker sobre el proceso al criminal
nazi Adolf Eichmann, el polémico
Eichmann en Jerusalén (1963). Por
primera vez una pensadora unía na-
zismo y estalinismo bajo un mismo
concepto: “Totalitarismo”, que signifi-
ca la supresión radical por parte del
poder de “la política” (la actividad de
los ciudadanos libres para interac-
tuar en el mundo) y, con ello, la ins-
tauración como derecho de Estado
del desprecio absoluto hacia los in-
dividuos, poco menos que objetos
prescindibles. Pero H. A. observó
también que la maquinaria totalita-
ria necesita de asesinos semejantes a
Eichmann, de seres incapaces de pen-
sar, no malvados en sí, sino “banales”,
grises y mediocres para funcionar a
pleno rendimiento. Estos “funcio-
narios del mal” son eficaces en la
tramitación del exterminio dada su
fidelidad al Estado. Los crímenes
son horrendos y los criminales, bana-
les, tipos incapaces de pensar, ya que
“pensar” implica tener imaginación
para ponerse en el lugar del otro. En
definitiva, el pensamiento es también
cáritas, amor mundi, y entraña un
compromiso “moral”. Ahora bien,
quien piensa debe rebelarse frente a
la opresión. Las “víctimas”, en la medi-
da en que puedan, tienen que ofrecer
resistencia. H. A. fue malinterpretada
en este sentido por su beligerancia.

Periodista e intelectual recono-
cida en todo el mundo —impartió
clases en Berkeley, Princeton y Har-
vard y fue galardonada con múlti-
ples premios internacionales—, fue
conferenciante en Europa. En 1950
perdonó a Heidegger su pasado na-
cionalsocialista, pues los verdaderos
nazis (los asesinos) se habían mofa-
do de su nacionalismo trasnochado.
Él no leyó los libros de la alumna,
mientras que ésta editó los suyos en
Norteamérica. Arendt lo respetó y lo
quiso a pesar de todo. Pero ya no hu-
bo entendimiento: optimista, frente
al pesimismo heideggeriano, ella
creía que los hombres podrían cons-
truir desde el diálogo la verdadera
polis democrática y con ella un mun-
do en el que no cupiera más el des-
precio al ser humano.

Antes de su propio final, en di-
ciembre de 1975, H. A. sufrió por la
muerte reciente de dos de sus seres
más queridos: Jaspers y su marido.
Se consolaba pensando que la muer-
te es el precio que hay que pagar por
haber vivido. A ella la alcanzó frente
a su máquina de escribir, trabajando
en La vida del espíritu. De su vivir y
laborar nos dejaba libros tan impres-
cindibles como Hombres en tiempos
de oscuridad, Sobre la revolución o
Entre el pasado y el futuro.
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